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POLÍTICA L Q C \ L 

Volviendo 
á ¡as andadas 

En cuanto los cpncíyales no bloquis-* 
tas han vuelto al Ayuníimiento, "La 
Tierra" reanuda sus excitaciones para 
que ios pocos y ya escarmentados 
amigos que le quedan y aquellos ele­
mentos que están siempre propiciosal 
desordee. y al escándalo, acudan á las 
sesiones municipales con el fin • de di 
ficultar y coaccionar las deübjsraciones 
y acuerdos del Concejo. 

Estamos seguros de que los conce­
jales no bloquistas, desprecian y se­
guirán despreciand» la verdadera ame­
naza que esas excitaciones constituyen, 
pero de todos modos, es hora ya de 
que sin remilgos de democracia, que 
no ha siíío ni debe ser nunca cómpli­
ce del desorden, se regule la asistencia 
del ptiblico á esos actos para que no 
se desnaturalice su único objeto como 
ha venido ocurriendo en días de ver̂  
dadera vergüenza para Cartagena, que 
presenció como unoa ̂ cuantos #ltíoro-
tadores murpaban realmente las facul­
tades c^ £jé|beradóti y fe|pT^( '̂nvflue 
únicam^te'al Ayuntamiento corî lü» 
ponden. 

En el Congreso, en el Senado y n̂ 
otras corporaciones de igual iníporíah-
cia, el público ocupa el lugar que~ tie­
ne desigMdo hast§fSJ jípit* que la ca­
pacidad de éste permite^^lig -i^ü sg 
tolere en ningún momento por Jos 
presidentes de esas corporaciones, fíi)r 
muy denjóeratas que s^an, la ocupa- \ 
ción desQrdenida y tumultuaria de 
esos lugares, y mucho menos que se 
invadan y qbstfyyan ,lp̂  apcesos á las 
salas de sesiones á pretexto de esperar 
vacante en ellas. 

Es mucho más fáctí; preveáir con e»-
ta medida tan de razón., Ip^^cca^de 
los que concurren á esps actos con el 
deliberado propósito de pertuitiarios, 
que reprimir el conflicto que scguta-
mente tiene q|̂ ^producî S!jí; $i la tole­
rancia excesiva deja facilidad para que 
choquen los antagonismos y las pasio­
nes del público. 

Todos los que concurren á las sesio­
nes de nuestro Ayuntamiento, azuza­
dos por "la Tiéri^", tio¿Se atreverían 
á producir los escándalos íjue' les en­
cargan, si la Qcû acú!»ivdet isalón'se di»' 
pusiese,en,ferina que,.^endo î ómodâ  
para ellos,̂ permitiejr% 4 la pre^d^cja 
percibir desde el primer instante a los» 
alborotadores. 

La democracia, no puede padecer í 
con disposiciones que defiendan el li­
bre ejercicio del derecho de todos 

Los concejales actúan en sus cargos 
con las facultades y con las responsa­
bilidades que establece la ley, y no 
pueden ser jueces dc sus palabras ni, 
de sus acuerdos los que \m presen | 
dan, "con la obJigatíón estrecha de 
guardar silendo y r-espeta y sin dere«í I 
ehoá intervenw ew ningún* forma en 
las deliberaciones,<cuyos detalles y cu­
yos resultadas pueden'Gonientítf cuan-1 
to gusten í^ Ift prensa, en sus círculos | 
ó actuando de íilgúp otro modo igual­
mente lícito, sobre la opinión pública. 

No creemos que en éste orden Yie-
cesite consejos la actual presidencia 
del Ayuntamiento, pero hosdtrós nos 
consideramos obligados á exponer las 
ligeras ^on^deppiones ^̂ prjecfdentes, 
que refleja él sentir un^fme^ de la 
opinión desapasionada, que estima 
debe ser inevitado enérgicamente y á 
toda costa, que eii cada sesión de nues­
tro municipio una pandilla de instru­
mentos produzcan un alboroto. 

El ttño pasado, por es-
tosieses "Lq ^e^a[' 
fiaci^mmpañascontrhi 

el Alcantarillado. 
^Mora soh se ocupa de 

los Bancos. 
¿Qué ééráéetéMó^§íor 

Dónjsidoro Calin? 
WWlilll'Hl illl I1|li "lililí' 

Tratado con el Japón 
Madrid 16-9 m. 

El tratado de comercio con Japón 
fue firmado por el monarca cad refe-' 
rendum>. 

La ratificación se verificará en To­
kio con fecha anterior el 17 dé Ju­
lio, pues el 16 del mismo mes vence 
el tratado vigente. 

El documento está redactado en 
francés. 

Consta de 22 artíca'os que versan 
sobre tos tratado» nafionales de amr 
bes países, de la adquisición de bie-
nep, etc. 
^ La renovación se ha ) | i ^h (^ r los 

J ^ n |#^todos 
•sus convenios i n ^ a c f i é l e i j ^ m o -
íflzárlos confornte"ai"^t^íri||¿ mo­
derno. . . ' " -' 

¡¡GRAN DESCUBRIMIENTOI! 
Soldadura metálica VAS^ CHANTA GE 

¡¡Éxitos asambrososll 
Darán raigón: el Contratista d.el Alcanta­
rillado, y el d0 la Casa Consistorial, 

De cxtrangis 

HiiiriiíiJijrirlilNM 
En el Círculo de obreros 
habló hace días Salomón; 
iqué discurso!, jqué ovación! 
¡agarrarse, caballetos!. 
Salomón que está de veha, 
abre la boca y les dice: 
"Cuando un cura py^aldice, ^̂  
níé Ife pena, müchá-pertá. 
En puridad de verdad, 
os digo que me encóc jira, 

Va Zoroastro en Zamora, 
dijo igual barbaridad. 
Ticko—Brahe y Ptblómeo 
lo afirmaron en Westfaliá, ' 
y hasta creo que en laQálfa, 
lo sostuvo Oalileo. 
¿Qiíé másí'̂  Xerxes, Aristarco,, 
Platónj Lut<?ro y Cohfucio, 
P, de Ĉ asiiáifío y Mercüció, 
coiikidieroii.con plutarco, • 
Y, hfsta Honiero, el gran ppeíâ  
en sij inmortal Iliáda, 
nos recuerda la cascada 
(le lâ xasa df, Oamjipptti ,r ;/'. 
Más ¿qué digo? Si aquí mismo 
surge hermosa la epopeya. 
Oid la onoraatopeya: 
¿no está larocaTarpeya 
tui el borde de un abismo? 
Eatonces ¿pot qu* elTo^tado, 
Ángel Bayona y Argote, 
VIO encuentran el estram|?otc 
de los versos de Segado?" > 

Habló el buey y dijp: jmú! 
más era el público igriaro, 
oyó mucha frase y ¡claro! 
dijo: el nê ie no es zulú, , 
ni es tampoco un b!ÍcbP;„ráf;Q;,. 
y Jiast^ PiQ?̂ ,le l)|ibl̂ (̂̂ e,,l.«,, 
con su talento preclaro. 

Buscando la moraleja 
de esta graciosa conseja, 

-~ ' mil veceíiató he pregantador̂ f 
.1 ' ¡Si te habe|;á tí ba^j^do . 
' .-elcura dctbrrevi^p" 

:;.,¿ícon el agi^^de u^fúmeja. 

LOS CONSUMOS 
Madrid Í0*9 m. 

• En el Gon^jo de Ministros celetii 
brado bajo la.!presidencia del iseñor. 
Canalejas; sfetrató con gran deteni­
miento del proyecto de supresión (te 
consumos que hoy empezará 4 dis­
cutirle Éai el Congreso. 

I Acordóse mantenerlo en un todo 
^especialmente ¡a parte que afecta á 
la supTeátón íféi citatlo tm|JWei!tor si 
en-el (#f | c^k mmi^mUié-l 
Se ninguna propuesta sería en la que 
subs^tieseyenlaia grande que con-/ 
vinî fa al proyecto. 

¿Sé puede vivir? 
Esta pregunta está en todos loS íá-

5i(|s^^ Ta ífíthlílíquilidad consiguiente á 
esa á?tíeí cñud¡af, ésiá éntBdósIós es-' 
; í ) f t f tai^;"• ' ' • • - • - - ^ ' / ' " '^ ;•; 
^ V 1íriós.y |tióy|nos, blárícosytíégrb^; 
yej-gÓn¿6sós" y sin yergOenzás'todos és^ 
tái) bajo lá obsesión de esa pregunta:' 

¿Se puede vivir? 

I I 
•y en un 

n 
X.Y^. 

"La Tiefra", único periódico sensa­
to, del único conglomerado con ta-
ler|to,hdel »̂ ¿cc» Diputado hparado< 
n(^ pone, Ips pe)os de punta, r̂ Mtandp 
fiéimi^te^zw^Vk^a, sucede en, Cartag&n 
naj desde que D.-. A|ialjnar¡o soltó la, 
vara.; 

¿Qíé pasa,en Cartagena? 
iA)),,5eftores!>leed "La¡Tierra"... y 

pensad en el Cielo. 
" La,.axĵ íiuía ¡reina íM)r toda* parte^ 

á cada tnpfpe^o se oyen 4eton,acÍQn^S 
violentas; vuelan los edificios públicos 

.-|«jHpTitw!h3^ "es 
un mito; estornuda usted en la calle y 
le rompen el ba^ '̂s „., 
<:asa, y su m i ^ i e t '̂ 
cuello vuelto;-t^is."'" 

I plazas, calles j|;^l|^3|ies; 
I seres querid(^|^iifp»ia 

bra al son d e ^ dv^^os '(S||ik f 
ría, pistolería'^víAwaría; W^MÍ. 

ja, |se mata... recogiendo cadáveres, 
fhá̂  ó menos muertos; en todas partes 
ocurren fallecimientos violentos, ya 
caucados poi lá meh-álla enemiga, ya 
pon los rertíordimientos qtie ocasionan 
los ̂ omiddios, bloquicídios y bufrici-
dio ;̂ ora... pro nobU, dicen los pocos 
queque quedan dd clero regalar y 
que no encüénfrart, 7ÍÍ/«e¿//o regatar, 
lo <lue aquí sucede".'*' 
' Y <̂ rt «sta luî há cruenta entablada 

ha<¿ días y que á estas horas ¿ontittúa 
"en jos tejíaos y en t̂ós sótahog; éfj' tós 
Cíi|:ulos y en los templos, en d '̂hógar 
y di el ttiueltei'tesulta una vérit^a/pa-
ra |os que se quejaban de qué aumen­
tas^ d censo dé población y por eride 
lositributos. 

tos chicés dÉtcenso, hicií^rí ano-
Cb̂  un recuértoy en Cartagena, ĵ a rtó 
qufdan, más que cmrtntaf cuatro 
balitantes íftik>̂ w/"s/ff3s y ifeíñiay dos 
pei^nusamaesíraiñis.' 

|Todavla Oirdk Vaso, tiene ganadas 

lasi elecciones! 
* v 

|,c^ ismps ?A)mdAntn Cartagena. 
EL^Caciflyifpio y el Matonismo, en 

,1a Ojtvictíi. , , 
, pLjQadquisiija y d MeWHWO» en las 

, Pi^rtas de Murcia. ; .. 
jl^bJ^nips, hoy splo del Maioi^mo 

qué amenjiĵ ^ îî YeilirJi.esía puJta po-
^l¿y^ ^ up Getíienterií)..pfi«ate8tant€w 
á jjisgar^r la^pnie «^ pí^testa^: qye 

.í |^g^,to(^?stíMWísimwgrtoS!d/W-
:|?o|t?^,^.^^-.4,,A4a^i4 ;,.:,;_-• -rU 
a ^á^:M^k9fP9 ^firemmi^h tes 
gils ̂ cr^tti^QSi^, sqn los *migc^ de 
Vaso. 

Como que al jWgm/sOTo de éstos, 
oponer el Matonismo de los otros la 
única medrcina indícadal •' 

¿NÓ son sopla- Váf!cfs?, dicen. 
iPní^srñrñittk só/flamoirosl 

"La 
sus 

¡Repo asi n&se puede viviri,dice 
j: Tierra" en su nombre y en el de 

proqyi^ amigos. 
.; * ^ i cada barbaridad que digamos, 
.?i á cada insulto que soltemos; sí á OL-
4^ k:^ soez que se nos escape^ \y 
se nt^icscapan nudaai^ contestanÚÍM 
íSontracios C(Miua bQfeténi.iua;¿'papioOí. 
tazo en la nariz ó un estacazo que nos 
deslome, vamos a tener que buscar 
otra sociedad anónima, otra especie 
^'el^'mtina fariBMicéutíca, gue nos 
'íe tt^a mil primas de tafetán in­

glés y >^ica." -i 
¡Sr'^bernad(Sr, ;5r. Atónistro, Se-

liftor Bimiklente dd.|Qansejo....t-

V tienen razón en quejarse, 
¿Qve razón hay ahora, para poner 

corredivQ á las interperandas, barbari­
dades é injurias de esps desgracia' 
dos y no la hubo antes para evitar que 
cow [%impaaidad &e creyesen que to­
do clrmoate era orégano? 

Óefee adoptarse una medida guber­
nativa, para que se les respete el sa-
ér<^^ derecho de insultar, iryuriar y 
ĉ li|nMVÍar, 

y que nadie se raeja con ellos. 
¡Pobrecitos! 

* -• 
, (|[racias á que tienen varios aboga-

do§ ie nota, que íbs defienden. 
y fian aifúdidó á lá vía judteíal. 
ta*han plantado'freítí/ert/os c»<i-

/m demandas, por álídnámienló y 
viMación- . V 

|Alí¿ríálrtléntó y'vióladón? 
SÍ; allanamiento dd cutis y vieía-

MATONISTA. 
^•'^''^'•tmtmáiiérKmtilmimáism ^¡^^^^w^T*^" 

jiay en sti fomia'fil ai'róganciás, 

• * 

í ' ^" AT»btod&«tBr; cultoittiré 

- Son Uo íigeras 
mitpotsU^ 
quij p|saÍ?!Í%|afc •̂ ,, ; - ^s : ¿ j 
cono !a brisa 
c'uauüo sus alas 
nosaciríciaá.-''*'" •̂ ' '- í ;>- ^ í 
No n ^ en i^ fon4o Isa pansatvietito» 
de "" "' "'"-" ""' """ ' 
m 
jas Ivalentfas " ' • 
corf (f#e te Barim las eftépeyas 
y ni r«tat;t Ja Rieeonquist». t 
No>d$|an buella por donde pasüii. 
En el revuelto mar de la vida, 
si déla esteta 
la déí)íí quíHa 
de mis caotárea, 
[qu)i motpentftteal ¡qui fugitiva! 
por e»o, hermosa de mis amores, 
qutjde^n f̂eppso mi liumilde lir̂ ; 
qne otros poetas ateta las tuces 
de tus pUjifáS; 
qué otfüs poetas, 
arreb|Mt>s<|}oi'lairim^Kito 
de {u|«(K:antps, te inmortalicen 
con su^ estrofas largas y diáfanas 

Yo solo canto 
IBÍ^ poesfasf. > ¡ , 
quQ p|f î].i|áeiafire . , 
como'ls brisa 

nos acarician, 
sin pensamientos, 
^sm-imlláífa», • • • "'••'*'• '•"'•^ ' 
dulces y suaves como el acenta de ttssj^fa-

•uayet y dulC!|| como las rosas de tas fM|i-
(llas 

yésás Carrillo del yalle, 
ú-ü-m. *' 

1 

J 

c< mo tos 
(risas 

L"-%M.--J<.:-'.¿;.a'Ji'»i».;' WV0fV^^^^''-

1 Síj? Él Eco de Ca*tqgfm\ Las dos mancha» de sangre 15Q 15^;. El Eco fie Cartagena 

sentí caer encimg de roí á ¡los dos Cunnlrgl^ipí^^ 
y á no,ser poi vuestra Intervención me p8í#ce que 
allí teiminaapera siempre miif aventuras. Aún sien­
to en mi garganta Jos dedos del joven, y el pwfio 
me dudie hoiritiiemeotc de los esfuerpEOS que hizo 
el viejo para arrancarme el papel. 

Ahora SÓIQ falta decirpa lo que h^ pasado ¿ea-
pués de nuestfa pfxcba. IinQif̂ iatam^D^ l^aioaié 
decKiración >i apboft,,y mif nUas el padcí̂  se mo»̂  
tro algo razonable, no sé ai por miedo ¿ potane-
peutlmlento, el liijo pajreqfa habíase vuel|o locaide 
rabia, y seguramente á tener á mano el revólver,, 
86 hubiera.le^v^nfado la tapa de los sesQS ó nos. 
la hubiera levantado á nosotros. Cuando fií vie­
jo comprendió que era ÍDÚtil negar, lo confefó 
todo. 

Según parece, el cochero W|iliaflí.>liajl?if̂ s|(?gufr 
do secretamente ? sus am^s la ao<̂ he del asalto A 
la casa de Mr.. Acton, y teo^pdolet de este moáo 
en su poder quiso abusar 4^ ellos y sacailsstodo 
cuanto se le antojara. 

Pero no pensó en lo peligroso )qu«reaut^ba Ja* 
gar con un hombre d^ temple de Alép. Eí te íuw 
una inspiración realmente genial: se le oeitrri(^^ 
aprovecharse del tenor que había (tespettado m 
el país aquella serie de rot^s nocturfios que había 
empezado hacía poco, para deshacerse deleoche-
ro, Williaifl cayó en el lazo que le tcndíai? y pagó 
con la vida su ¡odiscrección. Tal vez «I las asesi­
nos hulMíeran arrancado el papd por completo» y 
no hubiesen cometido alguno que otro d^sctiiflo, 
su Crimea babría p«fiD9f»ecidoJiupiuH^ 

ta discrecpión jibsoiutainente precisa é indispen-
sable. 

.I !. 

EftU9*Bsafl|laa¿e.ft̂ p|k3 ,̂rfíei iina^o^vyaf # 
frss ocultaré, lecibifios ep oufjstfo hupiilde c;uarto 
de Bakei-Street la visita de dos personajes, cuyos 
nombres eran coiuxádíis eo todac Eaiopa. El «pri­
mero, de rostro austero, de DMÍS audaz, y cuja 
mirada aguilHia completaba SU aspecto dominante 
era el ilustre lord. Bellinger, que era por segunda 
vez presidente del Consejo de mioislios de la 
Oran Sretafrir. NBI 6ÍK> dertezpAlItfa^y e3EíM*sl̂ , 
eomáiitada |Mr negrt^&abffios y negra^rba, de 
aspeetó distiag^do, ̂ tno^de bMiit>fe imy ducho 
en pisar salones y Einbajadát-, era él Ifustríslmo 
Sr. treiáwney Hope' tnínistídtte 'Estado, y éh'-' 
quien tí política tenía ítrifdadasstis n^s '̂leigftftááî ^ 
esperan»*. 

Sé sentaron }uq|(>8 en el sr^», para tq cüáí Jíi-^ 
vieron t]ue apattafla Íni|nidád ífe^pelotas y éa-
chlvaches que había siempre en él, y dfésífé el pri­
mer mómenfó' c()JíipriiidWó«; t o ' la áfisiédad é 
inquietud reflejadas ^n sus^cíi?!,' qne debía ser 
muy ppderioso eI¡,nio<IyO que Jes pbllgsbá'á venir 
á v«no|. Las mVnósfipa^yj^^ del presiden­
te se fngaifiabaq Sobre el mátál.fJél parágps y ís 
mirada,penetMyiiî  d | su ip?|yrOj ascético tan, pronto 
se pojaba en Holm^ qof o en mí. Él secretarlo 
se fipj¿HcJfij^ff^>pa|i^|,^ 

sido |a falta de oíateriales la q!ie,#«- «fidó esta |-e-
solución, porque posfo inÍDidád de lioías lefercn-
tes é. muchos ce.n|e|ia|es,<lis 'l*"'*^? ^^^ "̂ '̂ ** '^^' 
noce tpdayíft, J'fHíjpocpiha sid(f( j l temor de can­
sar ̂ in||lec(prít, puesto que eran tan admirables 
y úolf̂ fis laa^cujilldades de Holmes, que siempre, 
aun en^^Sj^níos .i|i|iy semejantes, habría algo 
nuevo y sorprendente. El verdadero motivo ha 
sidoji caî sarse flolmes de estapul^licación que 
desdejiace lanio tiempo vengo realizando. 

Mientras ejercía su procesión, la popularidad de 
sus éxitos podía tener para él algún valor prácti­
co; pero desde que ha dejado dcflnitivamente Lpn-
dres para vivir en las dumas de Sussex, donde le 
dedica á todos sus estudios y á la agricultura, to­
da noticia que se refiera á él le es verdaderamente 
desagradable. Y me ha rogado que, de ahora en 
adelante, guarde silencio sobre i* pasado, y yo, 
como siempre, he considerado se» deseos como 
órdenes. Sin embargo, despué* de asegurarle que 

en otros tteiBpqa Mif f>&^^ ^ " ^ ' ' "^®"" 
tura tl^s dos manclai de sangre», cuando ya no 
podía perjudicar á ninguna de las elevadas per-
sonalidadee que Intervinieron en ella y de que 
este suceso rubricaría dignamente la íarga serie 
de su* triunfos, logré convencerle, con la única 
condldón de que variase ios nombres con objeto 
de evitar conflictos internacionales. 

Así, puei, sí mis lectores encuentran en la na 
rración de esta aventura-quizás lamas admira­
ble que tesoMá Sheilock Holmes—algo que les 
p a r ^ a coofusp Ó encubierto, achaquen á es 


